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1.  preLiminares

D
esde muy temprano, por su clima primaveral y la fertilidad de sus tierras, 
fue tejiéndose en torno a las islas Canarias una compleja leyenda que las 
identificaba con las míticas islas afortunadas o de los bienaventurados, 

con los Campos elisios, con la residencia de las hespérides o con el paraíso. no 
es extraño, por ello, que las crónicas de su conquista comiencen a menudo con 
varias consideraciones sobre estos aspectos inspiradas en textos grecolatinos, refe-
rencias de las que no prescinde leonardo torriani, ingeniero cremonés al servicio 
de Felipe ii, cuando escribe, hacia 1590, su Descrittione et historia del regno de l’Isole 
Canarie gia dette le Fortunate con il parere delle loro fortificationi. el objetivo del pre-
sente trabajo es, por un lado, el análisis del fondo de estructuras míticas detectable 
en esta obra, y, por otro, el estudio del manejo que hace su autor de las fuentes 
clásicas. para ello, tras situar en su contexto la crónica de torriani, apuntando las 
claves de interpretación de los mitos en ella insertos y contrastando su empleo con 

1  este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación hum2006-09045-C03-03. una 
versión más temprana del mismo, exclusivamente focalizada en el capítulo Xli de la obra, fue pre-
sentada como comunicación en el Xii Congreso de la seeC (valencia, 22-26 octubre 2007). 
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el que de los mismos se hace en obras semejantes, examinaremos el modo bastante 
impreciso en que su autor maneja las fuentes grecolatinas. 

2.  eL miTo en Las crónicas de La conquisTa de canarias

2.1.  las crónIcas De la conquIsta

la tradición del relato etnográfico, una de las más arraigadas en la literatura 
universal, en tanto que aspira a plasmar la diversidad de la humanidad y a apreciar 
con mayor justeza el lugar que la propia cultura ocupa en el mundo, cuenta con 
una serie de fórmulas estereotipadas para describir los rasgos de una región y de 
sus habitantes. según richard thomas, este tipo de relato comprende, en efecto, 
por breve que sea su tratamiento, las siguientes secciones: geografía física del área; 
clima; producción agrícola y recursos minerales; origen y rasgos de los habitantes 
y organización política, social y militar2. son justamente estos los puntos que 
abordan las crónicas de la conquista de Canarias, que, en muchos sentidos, pueden 
considerarse como un avatar más del relato etnográfico, aunque con matices. las 
propiamente denominadas crónicas de la conquista de Canarias por el profesor 
morales padrón3 –la Ovetense, la Matritense, la Lacunense y las versiones de anto-
nio sedeño o Cerdeño y Gómez escudero4–, por ejemplo, no aportan tantos datos 
como los trabajos de leonardo torriani5, Fray alonso de espinosa6 y Fray juan de 

2  r. thomas, Lands and Peoples in Roman Poetry. The Ethnographical Tradition, Cambridge, 
the Cambridge philological society, 1982, p.1.

3  F. morales padrón, Canarias: crónicas de su conquista, las palmas de Gran Canaria, Cabildo 
insular, 1993 (2ª ed.).

4  en opinión de F. morales padrón, op.cit., las denominadas propiamente crónicas de la con-
quista se reducirían a una sola: la de alonso jáimez de sotomayor, de la que las versiones Ovetense 
y Lacunense serían copias con variantes –más próxima la primera al texto original–, la Matritense un 
extracto, y las de antonio sedeño o Cerdeño y Gómez escudero, recreaciones modernas con nota-
bles ampliaciones y aportaciones.

5  la crónica de torriani, titulada Descrittione et historia del regno de l’isole Canarie gia dette le 
fortunate con il parere delle loro fortificationi, la manejamos en el texto italiano editado por d. j. Wöl-
fel, Die Kanarischen Inseln und ihre Urbewohner. Eine unbekannte Bilderhandschrift vom Jahre 1�90, k. 
F. koehler, leipzig, 1940, que incluye una traducción al alemán. Cf. también la traducción al caste-
llano de a. Cioranescu en l. torriani, Descripción e historia del reino de las Islas Canarias, Goya, santa 
Cruz de tenerife, 1978. 

6  la obra del dominico Fray alonso de espinosa, Del Origen y milagros de la Santa Imagen 
de nuestra Señora de Candelaria, que aparecio en la Isla de Tenerife, con la descripcion de esta Isla. 
Compuesto por el Padre Fray Alonso de Espinosa de la Orden de Predicadores, y Predicador de ella, cuya 
primera edición aparece en 1594 (aunque sabemos que estaba ya escrita en 1591), la manejamos por 
Fr. a. de espinosa, Historia de Nuestra Señora de la Candelaria (ed. a. Cioranescu), santa Cruz de 
tenerife, Goya, 1980.
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abreu Galindo7, calificados por Cioranescu8 como la mejor fuente de que dispone-
mos sobre el modo de vivir y las costumbres de los guanches.

2.2.  claVes para la InterpretacIón Del MIto en las crónIcas

ahora bien, pese a la esencia histórica y en principio realista de las crónicas, 
una lectura atenta de las mismas nos descubre un fondo de estructuras míticas perte-
necientes a códigos clásicos y medievales. la intensa implicación de mito e historia, 
que, característica también de las historias generales de la edad media y renaci-
miento9, alcanzará su punto álgido en las crónicas de la conquista de américa10, 
es, en efecto, la tónica dominante en las crónicas de la conquista del archipiélago. 
desde la antigüedad Clásica hasta bien transcurrida la edad media, son numero-
sos los autores que se refieren, no en vano, a unas islas situadas en el atlántico sur 
que relacionan ora con el más allá –por tratarse de tierras situadas en el poniente, 
por donde se esconde el sol–, ora con el mundo del mito, pues, al irse conociendo 
y explorando el mundo, las regiones insulares del atlántico, durante largo tiempo 
últimas tierras conocidas en el mundo occidental, se vieron teñidas por un aura 
legendaria. el emplazamiento de la atlántida de platón en las islas Canarias se 
comprende, por otro lado, en el marco de la utopía; y su condición de receptora de 
asuntos increíbles (ápista) o cosas maravillosas y extraordinarias (paradóxa) puede 
vincularse a la paradoxografía. estos cuatro aspectos –escatología, mito, utopía y 
paradoxografía– son los que marcos martínez11 considera claves de interpretación 
fundamentales de los mitos referidos a Canarias, conjunto que puede considerarse 
una leyenda y reconstruirse, en síntesis, del siguiente modo: 

en los confines y lugares extremos de la tierra, más allá de las Columnas de hércu-
les, atravesando el tenebroso océano, existen unas islas paradisíacas, llamadas de 

7  el título completo es Historia de la Conquista de las Siete Yslas de Gran Canaria. Escrita Por el 
R. Pe. Fray Juan de Abreu Galíndo, del Orden de el Patríarca San Francísco, hijo de la Provínçía del Anda-
lucía. lo manejamos por Fr. j. de abreu Galindo, Historia de la conquista de las siete islas de Canaria 
(ed. a. Cioranescu), santa Cruz de tenerife, Goya, 1977.

8  en espinosa, op.cit. p. xxviii.
9  r. b. tate, “mitología en la historiografía española de la edad media y del renacimiento”, 

en Ensayos sobre la historiografía peninsular del siglo XV, madrid, Gredos, 1970, pp. 13-32.
10  en ellas, al gusto por una descripción del paisaje basada en la experiencia se une el empleo 

de los mitos clásicos y medievales para adaptarse al encuentro con un mundo totalmente nuevo. 
estudia las Crónicas de indias desde esta perspectiva, entre otros autores, a. llarena, “un asombro 
verbal para un descubrimiento: los Cronistas de indias (Colón, Cortés, bernal, las Casas)”, en 
Conquista y Contraconquista. La escritura del Nuevo Mundo (eds. j. ortega y j. amor y vázquez), el 
Colegio de méxico / brown university, 1994, 117-125. 

11  m. martínez hernández, Las Islas Canarias de la Antigüedad al Renacimiento. Nuevos aspec-
tos, santa Cruz de tenerife, Cabildo de tenerife. Centro de la Cultura popular Canaria, 1996, pp. 
26-34.
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los bienaventurados o afortunadas, que gozan de un clima eternamente primaveral 
y cuyos campos producen toda clase de alimentos y frutos, sin necesidad de trabajo 
alguno, por lo que se creyó que eran los Campos elisios, tan celebrados por los poe-
tas y filósofos. en estas islas residen unas ninfas, las hespérides, hijas de atlante, 
soberano de la gran isla de la atlántida, que custodian, junto con un dragón, un 
maravilloso jardín, en el que está el árbol que contiene la esencia de la inmortalidad 
y produce las manzanas de oro, en otro tiempo buscadas por el propio hércules. las 
almas de los bienaventurados llevan aquí una existencia edénica, libres de preocu-
paciones, por lo que no hay ninguna duda de que en estos parajes está el ansiado 
paraíso. entre estas islas hay una que navega a la deriva, como enorme cetáceo, apa-
reciendo y desapareciendo, llevando sobre sus lomos siete ciudades12. 

2.3.  el MIto en las crónIcas

en lo que a las crónicas respecta, las referencias a las diferentes facetas de 
esta completa leyenda, muchas de las cuales se relacionan o derivan del mito de la 
edad de oro, son abundantes, sobre todo en lo tocante a los Campos elisios, asi-
milados a las islas por su condición de morada agradabilísima, y a las afortunadas, 
apelativo que éstas reciben no sólo por la benignidad de su clima y su feracidad, 
como sostienen torriani13 y abreu Galindo14, sino también, al menos en opinión 
de Fray alonso de espinosa, por la aparición en tenerife de la santísima imagen 
de la Candelaria15. no son extrañas, por otra parte, las menciones del jardín de 
las hespérides, como apreciamos, por ejemplo, en abreu Galindo, que retoma 
las palabras del capítulo 42 de las Grandezas de España de pedro de medina y las 
comenta humorísticamente, diciendo que de ningún modo las islas tomaron su 
nombre de las doncellas hespéridas, sino porque tras ellas se esconde el lucero 
hesperus16. ni faltan tampoco las alusiones a san borondón, la isla fantasma 
que navega a la deriva: torriani le dedica, por ejemplo, un apartado entero de 
su apéndice, el titulado “de la isla antilia o de san borondón, que no se halla”, 
donde elabora una erudita historia de esta isla fugitiva; y abreu Galindo refiere la 
cuestión en cuatro capítulos (XXiii-XXvi), concluyendo, tras una argumentación 
escolástica, que su existencia no debe ser refutada. 

12  m. martínez hernández, op.cit. pp. 19-21.
13  Op.cit. p.52.
14  Op.cit. pp. 19-23. 
15  Op.cit. p. 49.
16  Op.cit. p. 15.
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3.  Los miTos de canarias en La DEScRIttIONE de Torriani: mani-
puLación de Las FuenTes cLásicas 

3.1.  torrIanI y su Descrittione et historia Del regno De l’isole canarie

de leonardo torriani, que hacia 1590 escribe su Descrittione et historia del 
regno de l’Isole Canarie, con dibujos y planos de ciudades, villas, fortificaciones, 
trajes y costumbres, se ha dicho que no tiene la fibra del verdadero historiador; 
que su obra es una recapitulación tardía y que sus juicios de las islas y los isleños 
carecen de amenidad. en el prólogo a la obra, Cioranescu17 reconoce, sin embargo, 
que el elemento histórico es, sin duda alguna, el que constituye su mayor interés, 
pues ésta sigue siendo una de las más valiosas históricamente para comprender el 
pasado de las islas, una de las primeras fuentes sobre el pasado canario y, después de 
Le Canarien, la primera obra extranjera enteramente dedicada a Canarias. aunque 
las grecolatinas no sean, en realidad, sus fuentes principales, de todas las crónicas 
sobre la conquista del archipiélago, la de torriani es, quizá, junto a la de abreu 
Galindo, la que mayor número de referencias clásicas incluye, y también, pese a 
su valor histórico, en la que la leyenda y la mitología se funden e interpenetran 
de forma más patente con la realidad vivida. al fin y al cabo, su autor fue, “como 
todos los intelectuales del renacimiento más o menos tardío, un enciclopedista 
fuertemente empapado en escrúpulos clásicos”18.

3.2.  el MIto De las Islas canarIas en torrIanI

de los varios mitos que según marcos martínez19 aparecen asociados al archi-
piélago canario –los Campos elisios, las islas de los bienaventurados, las islas afor-
tunadas, el jardín de las hespérides, el paraíso-jardín de las delicias, la atlántida y 
san borondón–, encontramos, pues, referencias diversas en torriani. ya apuntamos 
anteriormente el interés monográfico que le suscita el tema de san borondón; y en 
lo que atañe a los demás mitos, mucho más relacionados entre sí, ha de notarse 
que torriani alude, ya desde el título, al sintagma islas afortunadas –“…gia dette le 
Fortunate…”–, cuya pertinencia discute en dos de los capítulos iniciales: el primero 
y el tercero, respectivamente titulados “Che l’isole Canarie sieno le vere Fortunate” 
y “per che queste isole furono dette le fortunate, et doppo le Canarie”. una men-
ción conjunta de las islas afortunadas, Felices o beatas y de los Campos elisios es, 
por tanto, la que encontramos al comienzo del Capítulo i:

17  Op.cit. p. xxxvii-xliii.
18  Cf. Cioranescu, op.cit. p. xxxvii.
19  m. martínez hernández, Las Islas Canarias en la antigüedad clásica: mito, historia e imaginario, 

la laguna, Centro de la Cultura popular Canaria, 2002, pp. 35-40.
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l’isole Canaria gia dette le fortunate, sono famose fra quante bagna il mare da 
l’indico oriente al mauro occidente, per la mentione che d’esse han fatte antichi 
poeti, historici, et Geografi; iquai mossi dalla benignità del cielo, che con dolci 
influssi e temperie le gouerna, dalle terre inculte et non arate credeuano prodursi 
abondantia d’ogni sorte di frutto, et in quelle uiuersi douitiosamente; senza noia de 
gli estiui raggi del sole, et del freddo ch’il verno apportano à quegli c’habitano fuori 
del terzo clima, sotto l’orse. le cui stanze cresero esser beate: delle quali da homero 
sotto il nome de i campi elisii cantate furono20. 

y otra, la del Capítulo iii, en cuya primera parte torriani explica por qué 
estas islas fueron llamadas afortunadas y los motivos que llevaron a relacionarlas 
con los campos elisios: 

Queste isole anticamente (secondo plinio, et altri) furono dette fortunate dalla gran-
dissima fertelità et copia de frutti, dalla mediocre mutatione del tempo; da souaui 
et rudagosi uenti, et dalla sincerità et temperie del aere del quale crese plutarco 
l’humidità esser tale, che bastasse a nutrire ogni cosa suficientemente senza piantare 
et coltiuare. elle sono poste nella zona temperata, ou’il sole nel solstitio estiuo 
s’acosta per quatro gradi e mezzo al suo zenit, et sono uentolate da borea, tramon-
tana, et maestro, che col fresco che seco apportano, et con l’humido del grandissimo 
mare che intorno le bagna rendono grata et giocondissima habitatione. la onde non 
è di marauiglia, che gli antichi barbari credessero quiui essere i ueri campi elisii nel 
fine de l’ultima terra allhora conosciuta, et in le più placide et tranquile stanze che 
fin hoggi si sanno fra quante rotando scuopre il nostro polo21.

Como se explica detalladamente en cada caso, son varios los motivos que lle-
van a tales identificaciones, motivos reiterados más adelante, en el capítulo Xli, 
al hablar de la felicidad que embarga a los habitantes de esta región y de su con-
dición agradabilísima: la riqueza agropecuaria del archipiélago, la extraordinaria 
fertilidad de sus tierras y la salubridad del clima, que incide en la longevidad de sus 
habitantes. en lo que respecta a la riqueza agropecuaria, exaltada con frecuencia 
en las fuentes clásicas en relación con regiones diversas22, torriani destaca, por 
un lado, la armonía que reina en el mundo animal, pues cabras y ovejas acuden 
espontáneamente a ser ordeñadas y ni gruñen amenazadores los osos ni pueblan el 
suelo las víboras; y, por otro, el importante papel que tuvo en las islas el cultivo de 
olivos, cañamieles, vides, trigo, cebada y demás simientes. la riqueza de la tierra, 
que rinde fruto sin necesidad de ararla es uno de los aspectos más enfatizados por 
el cronista:

20  Op.cit. p.44.
21  Op.cit. p.52.
22  Cf., por ejemplo, la celebración virgiliana de italia en verg. Georg. ii 136-154 y el elogio de 

sertorio de las propias islas afortunadas, transmitido por plutarco (Sert. viii). 
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ben si può credere al detto del poeta, che la terra senza sesser arata rende frutto, per-
ciochè la maniera con che quiui si coltiuano le terre, è cosi barbara et di poco gioua-
mento, che si può dire che senza arare nasce il formento l’orzo et l’altre sementi, et in 
maggior abondantia che in ueruna altra parte del mondo, perciòche quando l’anno è 
prospero si coglie più di cento per uno in alcune parti23. 

no se extiende torriani en este punto, alegando, como algunos autores clási-
cos, que en estas tierras los árboles destilan miel o que los ríos corren abundantes 
de leche o agua cristalina, pero al lector familiarizado con la retórica antigua no le 
cabe ninguna duda de hallarse ante el motivo clásico del autómatos bíos, que siem-
pre aparece en relación con el mito de la edad de oro o con descripciones cien-
tíficas de estadios primitivos de la humanidad24. también característica de estas 
descripciones es la alusión a la templanza y sutileza de los elementos, tan saludable 
que la longevidad es en la región la tónica dominante. en ello influye, sin duda, el 
“comer liviano” de los canarios, pero la causa primordial parece ser la benignidad 
del clima. en el siguiente pasaje, torriani desarrolla el motivo de la eterna pri-
mavera, que, asociado en la literatura grecolatina a los relatos etnográficos, a las 
descripciones de la edad de oro o al encomio de lugares25, se halla todavía vigente 
en el imaginario colectivo en relación con las Canarias: 

Generalmente chi ha buon gouerno nel uiuere uiue in queste isole sanissimo, per-
ciòche quiui sempre è temperatissima primauera fresca et salutifera. Quiui si uiue 
sicuri da gli acutissimi et intemperati calori della state, dalle acutissime infermità 
(secondo hippocrate) del autunno, et della fregidità et malenconia quasi insopor-
tabile del inuerno, et con tanta ligerezza de’pensieri et delle cure che in altre parti 
sogliono trasportare gli huomini fuor di se stessi, che si la cupidità humana si conten-
tasse del douero (como bene pensò sertorio) in la turbolentia di questi tempi placida 
et giocondamente si potrebbe uiuere nelle tranquille stanze di Canaria26.

23  Op.cit. p. 148.
24  hesiod. Op. 117-118, hom. Od. iX 108-111, lucr. v 933-938, verg. Georg. i 127-128, 

ii.460, tibull. i 3, 41-42, hor. Epod. Xvi 43-44, ov. Met. i 101-106, sen. Phaed. 535-539. este 
motivo en relación con las islas buscadas por sertorio aparece en sal. Hist. i 100: quas insulas... con-
stabat suopte ingenio alimenta mortalibus gignere.

25  Cf., por ejemplo, verg. Georg. ii 149, hor. Carm. ii 6.17-18, Ep. i 10.15-16, ov. Met. i 
107, pers. vi 6-7, stat. Silv. v 3, 83 y i 2, 155-156. véase al respecto G. laguna mariscal, Estacio, 
silvas III. Introducción, edición crítica y comentario, madrid-sevilla, Fundación pastor de estudios 
Clásicos-universidad de sevilla, 1992, p. 382. de todos estos pasajes, torriani se refiere sólo al ovi-
diano, que es, con todo, el más célebre y significativo. 

26  Op cit. p.150.
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3.3.  Fuentes clásIcas De la Descrittione De torrIanI: los FunDaMentos De un MIto

para justificar la equiparación de Canarias con los entornos míticos y felices 
aludidos, torriani, al igual que otros cronistas, recurre, como era de esperar, a las 
autoridades clásicas, que proporcionaban a los hombres de los siglos Xvi, Xvii y 
Xviii el referente ideal con el que confrontar su propia realidad. el fundamento 
del conjunto mítico-legendario relativo a las Canarias es múltiple, como ha estu-
diado marcos martínez, que recoge y comenta pasajes que van desde homero (s. 
viii a.C.) hasta el renacimiento, pasando por autores como los poetas hesíodo, 
píndaro, virgilio, horacio, ovidio, lucano, tibulo, propercio; los dramaturgos 
eurípides o plauto; los filósofos platón, aristóteles y séneca; los historiadores 
heródoto, teopompo, timeo, diodoro de sicilia, salustio, plinio, plutarco, Flavio 
josefo, Floro u orosio; los geógrafos estrabón, pomponio mela, ptolomeo, julio 
honorio o el “Geógrafo de rávena”; enciclopedistas y escritores de maravillas 
como el pseudo-aristóteles, luciano, Claudio eliano, paléfato, solino, marciano 
Capela o vicente de beauvais; novelistas como el pseudo-Calístenes y Filóstrato; 
padres de la iglesia y autores cristianos como san juan Crisóstomo, san Gregorio 
nazianceno, san jerónimo, prudencio, san avito o san isidoro de sevilla; autores 
árabes como al-bakri, al-idris; libros de viajes y navegaciones como el Periplo de 
Hannón; humanistas como lucio marineo sículo, pedro de medina, antonio de 
nebrija, pedro apiano, petrarca, beroaldo, pontano o tasso; lexicógrafos como 
Calepino, h. stephanus; comentaristas y glosógrafos, como servio; cartógrafos como 
a. ortelius; e incluso libros bíblicos, como el Génesis o el libro de ezequiel. Que el mito 
o leyenda de las Canarias bienaventuradas se sustente sobre todas estas autoridades no 
implica, sin embargo, que los cronistas llevaran a cabo una consulta exhaustiva de tales 
fuentes, pues, de hecho, incluso los que mayor número de textos aducen, como es el 
caso de torriani, se caracterizan por un empleo deficiente de las mismas.

a lo largo de la obra encontramos varios ejemplos de este conocimiento 
bastante parcial de las fuentes clásicas. Como botones de muestra estudiaremos los 
capítulos i, iii y Xli, los que desarrollan los mitos relacionados con las Canarias, 
viendo la manera generalmente bastante heterodoxa en que torriani ha preten-
dido fundarlo sobre un cierto número de autoridades clásicas y analizando las 
peculiaridades de las citas traidas a colación. para empezar, en lo que a las citas 
respecta, dado el escaso conocimiento del griego en esta época, quizá no es tan 
llamativo el hecho de que torriani, al aducir un pasaje de homero para justificar 
la equiparación de las islas con los Campos elisios27, lo haga a través de una tra-
ducción latina de la Odisea (una traducción, por cierto, bastante literal):

27  esta comparación la encontramos también en abreu Galindo: “notando los autores anti-
guos la gran templanza del cielo, tiempo y aire que en estas islas hay, que no podía ser mejor para la 
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sed te in elysium Campum et in fines terrae
immortales mitterent, ubi flavus rhadamantus est ;
ubi facillima vita est hominibus.
non nix neque hiems multa, neque unquam imber,
sed semper zephyri stridule spirantes flatus
oceanus mittit ad refrigerandum homines28. 

en estos capítulos iniciales no encontramos otras citas de autores clásicos, 
aunque a la hora de analizar por qué estas islas fueron llamadas afortunadas, se 
alude a plinio y a plutarco29. donde más autoridades cita torriani para justificar 
esta asociación de Canarias con el mito es, en efecto, en el capítulo Xli, donde 
salen a relucir los nombres de homero, platón, ovidio, Felipe de bérgamo, Flavio 
josefo, beda, alberto magno, avicena, eratóstenes, ariosto, hipócrates, plutarco 
y petrarca. es también allí donde encontramos mayor número de citas de autores 
latinos, respectivamente atribuidas a platón, ovidio y petrarca, aunque casi todas 
pertenecen, en realidad, a un único poema, el Epodo Xvi de horacio30. la confu-

conservación y aumento de la salud y larga vida, dijeron ser estas islas los Campos elíseos, donde las 
ánimas de los bienaventurados iban, como lo canta homero en la Ulisea y el poeta mantuano virgi-
lio en muchas partes de la Eneida, libros v y vi; y horacio en la oda Xvi del épodo declara ser estas 
islas los Campos elíseos, donde las ánimas de los bienaventurados, que de este mundo salían, iban a 
tomar descanso y quietud” (op.cit. pp. 21-22).

28  el pasaje corresponde a Od. iv 563-568. en el original leemos: ajllav s∆ ej~ ∆Hluvsion pedi-
von kai; peivrata gaivh~ / ajqavnatoi pevmyousoin, o{qixanqo;~ ÔRadavmanqu~, / th/' per rJhivrth bioth; 
pevlei ajnqrwvpoisin: / ouj nifetov~, ou[t∆ a[r ceinw;n polu;~ ou[te pot∆ o[nbro~, / ajll∆ aijeiv Zefuvroio 
ligu; pneivonto~ ajhvta~ / ∆Wkeano;~ ajnivhsin ajnayuvcein ajnqrwvpou~:. nótese que aquí los Campos 
elíseos se describen en términos muy semejantes a los empleados para aludir a la residencia de los 
dioses en Od. vi 41-47. 

29  sí menciona torriani, con todo, a tasso, a quien considera un segundo homero (“a noi 
secondo homero”, p.54), pues, para el cronista, si estas islas tomaron tal nombre, fue por la clemen-
cia y favor del cielo, según se infiere especialmente de dos estrofas de la Gerusalemne liberata que 
afirma tener en mucha estima (Xv 35-36). abreu Galindo, que no le va a la zaga en la confusión y 
manipulación de autoridades, las presenta en la traducción que de ellas hiciera Cairasco de Figueroa, 
pero atribuyendo el original a horacio en lugar de a tasso (op.cit. p. 22).

30  para empezar, el cronista italiano recuerda que platón, elogiando la templanza de estas 
islas, afirma: pluraque felices mirabimur, ut neque largis / aquosus Eurus arva radat imbribus, / pinguia nec 
siccis urantur semina glaebis,/ utrumque rege temperante caelitum. el pasaje reproducido por torriani no 
corresponde, evidentemente, al filósofo griego sino a horacio (Epodo Xvi 53-56). lo mismo ocurre 
cuando, al referirse a la flora, la fauna y la salubridad de la tierra canaria, aduce el cronista pasajes 
que, atribuidos a ovidio, pertenecen al mismo Epodo de horacio, concretamente a los vv. 45-52 y 
61-62. al mismo poema del venusino pertenecen, en fin, los versos con los que torriani concluye el 
capítulo, que en esta ocasión no sabe a quién asignar. opta primero, según sabemos por Wölfel (que 
manejó el manuscrito original, conservado en Coimbra), por atribuirlo a ovidio, nombre que luego 
tacha para cambiarlo por un genérico “poeta” que el lector, dada la alusión a petrarca en la línea 
anterior, identifica con el italiano: “…si potrebe uiuere nelle tranquille stanze di Canaria (la cui 
solitudine stimò ancor tanto il petrarca) che bene si può ascoltare il poeta (ovidio ist hier ausgestri-
chen), che non senza ragione disse: Iuppiter illa piae secrevit litora genti… (op cit. p. 150).
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sión de autores es, pues, la tónica dominante. de hecho, la única cita latina cuya 
autoría consigna correctamente torriani es la primera del capítulo, precisamente 
un pasaje de ovidio, autor de quien opina que debía de estar pensando en las islas 
Canarias cuando describió la edad de oro en sus Metamorfosis (i 107-110).

ante este panorama, una de las cuestiones que debemos plantearnos es la 
de si los autores de los pasajes citados aparecen erróneamente consignados por 
confusión de torriani o si, por el contrario, existe una motivación para tal proce-
der. simple lapsus o desliz podría parecer, a primera vista, la atribución a ovidio 
de los versos 45-52 y 61-62 del Epodo Xvi de horacio; pero la asignación de los 
restantes versos del mismo epodo citados por el autor (vv. 53-56, 63-64, 57-60) 
a platón y al poeta génerico (a quien el lector, dada su ubicación en el discurso, 
identifica con petrarca) resulta bastante más inexplicable. tales atribuciones son 
comprensibles tan sólo, quizá, en el marco de un plan desarrollado por torriani 
para la mejor justificación de sus argumentos en torno a la felicidad de Canaria, 
pues, evidentemente, cuanto más numerosas son las autoridades que avalan una 
hipótesis, mayor es la fuerza que adquieren los argumentos aducidos. a la hora de 
referirse a la riqueza agropecuaria del archipiélago, a la fertilidad de su tierra o a la 
salubridad de su clima, torriani podría haber recurrido a otras autoridades clásicas 
–ya hemos visto que la intensa implicación de historia y mito que caracteriza a las 
crónicas se fundamenta especialmente en textos grecolatinos–, pero un autor que 
pretendía tan sólo escribir una obra de encargo, un informe sobre la instalación de 
fortificaciones en las islas, no podía entretenerse en tales minucias. lo más senci-
llo era, en efecto, atribuir a diferentes autoridades secciones concretas del Epodo 
Xvi de horacio, poema bastante conocido que presentaba a las islas afortunadas, 
habitualmente identificadas con las Canarias, como reliquia última de la edad de 
oro, y, luego, ocultar el nombre de horacio para que el lector no pudiera consta-
tar, al acudir a la autoridad citada, que todos los pasajes procedían en realidad de 
una misma fuente. de este modo se conseguían de una sola vez los que, en nuestra 
opinión, eran los dos objetivos fundamentales de torriani en este capítulo: la 
mitificación del archipiélago, y en concreto de Gran Canaria, como tierra bien-
aventurada, paraíso terrenal, y el refrendo de tal identificación con las opiniones 
de diversas autoridades clásicas. si torriani se sirve de estas fuentes es, en suma, 
para fundamentar la leyenda de las Canarias bienaventuradas, no para demolerla, 
como hace en los pasajes donde reconoce que su fama es “mentirosa” (cap. i) –son 
sumamente pobres (cap. Xiv) y carentes de armonía (cap. Xvii)–, o en los que, 
trayendo a colación a tasso (Gerusalemme liberata Xv 37), afirma que, pese a su 
feracidad, hermosura y alegría, no es oro todo lo que reluce (cap. lXiX): 

ben son elle feconde e vaghe e liete,
ma pur molto di falso al ver s’aggiunge.
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porque si torriani, como bien resaltó en su día Cioranescu31, no escribe su historia 
con amor, ni siquiera con objetividad, llegando a pecar de ingratitud con la tierra 
que lo acogió, al emitir tales juicios y al asignar a los canarios abundantes vicios y 
defectos (cap. Xlii), se basa, como otros científicos humanistas, en saberes astro-
lógicos y no en las fuentes clásicas propiamente dichas, utilizadas casi siempre con 
fines encomiásticos. sobre el poder mitificador de los textos y autores clásicos, 
cuya mera mención o alusión, aunque sea falsa, constituye sumo argumento de 
autoridad, han versado estas páginas. 

31  Op.cit. p. xl. 




